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Si un natural de este país mal trata, de palabra 0- de O¡bra,

o bien explota a un inmigrant-e, eso, en la maYG1r'Í.ade los ca.sos,

no es noticia. Pero si la agresión o el delito la causa un iinmi-

grante magebí, pongamos po r- caso, y la víctima es un conciudada-

no nue st r-co, eso sí es noticia, y escandalosa a veces.

Dej ando de lado el hecho; de que la condena moral de nuest'ra

soc-iedad no es la mí.sma en ambos caso-s, o cur-ne que en el caso de

un magrebí haya cometn.do un delito, se hace responsable a t-oda

la co.Le ctrtvidad inmigrante del desafuero: +od os son igualLes, t-o-

dos son un peli'gro. Y ahí es donde se cuece la xenccf'ob íia , donde

nacen el racismO"!y la intoleranc-ia.

Ocunria y ocurre lo mismo c-on Los gitanos, yeso que llevan

más de quinientos años viviendO) en España, con su DNl
\/J~
~alvoven casos aislados,

español) y

La in transigencia y el

~ de sus miembros obre:

raci amo- llegan a su Fá~ al to

mal.

si el inmigrante delictivo es un africano de raZa negra: senega-

lés'9 nigerianm o de cualquier otro punto de Africa. Se les lla-

ma gente de col orr, pues parece menos ofensivo (?) que lIamaFles

negro::s. Y es peor'. Yo también so-y;'un hombre de ccd.or-, de colmF'

blanquiñoso-" como nos TLnman ~

~'-"'- T~.
blanc-o, un rostropálidO¡O un


